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Las regiones del mundo con mayor diversidad biológica o de megadiversidad se ubican 
dentro de los trópicos y en la zona ecuatorial, y presentan características similares en 
cuanto a edad geológica (joven con alta sismicidad y actividad volcánica”, lo que les 
permite una compleja formación de serranías donde se dan una gran cantidad de climas y 
microclimas, y suelos ricos en minerales, como base para la existencia de casi todos los 
tipos de vegetación existentes en el planeta, lo cual se combina con la presencia de 
mares a corta distancia, lo que forma en estas regiones una gran cantidad de humedad a 
lo largo de todo el año. Los diez países de megadiversidad son:� Brasil, Indonesia, 
Colombia, Australia, México, Madagascar, Perú, China, Filipinas e  India (ver mapa 1) 
 
Mapa 1.- Zonas megadiversas del mundo 

 



En todos estos países esta diversidad biológica se ve acompañada siempre, de la 
existencia de una gran cantidad de pueblos y culturas indígenas (o campesinas, 
descendientes directas de pueblos originarios, sometidas a un doble proceso de mestizaje 
y colonialismo cultural). Y esto no es casual: la variedad y riqueza de los ecosistemas 
permite y alienta el desarrollo de diversos grupos humanos que se adaptan a ellos, 
descubriendo las mejores formas de apropiación, utilización y manejo de los recursos, 
como garantía de supervivencia y reproducción a largo plazo, concibiendo a la naturaleza 
como productora de una gran variedad de bienes de uso; estableciendo con ella 
relaciones de intercambio y no de explotación, y desarrollando expresiones culturales y 
cosmovisiones que reflejan la complejidad biológica en la que se sustentan. 
 
Y a su vez, los sistemas indígenas de manejo y apropiación de la naturaleza, hacen que 
los pueblos mismos vayan “creando” en su entorno –generación tras generación- una 
mayor diversidad con nuevas especies de flora y fauna, productos de la acción humana, 
como ocurre, por ejemplo, con la milpa de policultivo (en donde, copiando los estratos de 
la naturaleza, se siembran secuenciadamente, maíz, frijol, calabaza, chayote y flores 
repelentes a las plagas) ó los agroecosistemas cafetaleros tradicionales de sombra, en los 
cuales, los cafetales se siembran abajo del dosel natural de la selva.. 
 
Además, en muchos de los casos, estos mismos pueblos originarios se han llegado a 
convertir en defensores de esa biodiversidad, frente a embates de la "modernidad 
desarrolladora", oponiéndose por ejemplo, a  empresas madereras1   ó a mega-proyectos 
ecocidas y etnocidas2 . 
 
Se establece así una relación entre el hombre y la naturaleza que se retroalimenta de 
forma solidaria: A mayor diversidad biológica/mayores expresiones culturales (pueblos 
indios)/mayor manejo y defensa de la diversidad/supervivencia y reproducción del 
grupo/conservación y reproducción de la biodiversidad. 
 
De esta forma, el territorio mexicano, situado en la confluencia de dos grandes regiones 
geográficas: la neártica (norte) y la neotropical (sur), está a la vez insertado entre dos 
grandes océanos relativamente próximos entre sí, y en el centro de la trayectoria de 
migraciones florísticas y faunísticas hacia los trópicos. (ver mapa 2). 
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Mapa 2.- Ubicación de México en el continente americano 
 
 
No obstante que buena parte del territorio mexicano se encuentra situado dentro del 
rango tropical, lo cual supone altos y generalizados perfiles de temperatura, al contar con 
sierras y montañas que en ocasiones superan los 3 mil metros de altura, el territorio se 
convierte en un mosaico de valles y cañadas que producen grandes diferencias 
regionales en cuanto a la precipitación pluvial y a los grados de humedad, provocando 
una gran variedad de climas y microclimas, causando que la mayor disponibilidad de 
aguas del país se concentre en el centro y sureste. Las cadenas montañosas ahí 
existentes se convierten entonces, en barreras físicas que en el transcurso de los milenios 
han creado condiciones de aislamiento que provocan la presencia de múltiples tipos de 
suelo y procesos de especiación.  
 
Todos estos fenómenos han dado por resultado que en el país se reúnan los paisajes y 
ecosistemas más diversos; desde el desierto, las selvas (altas medianas y bajas) y 
planicies costeras y playas tropicales, hasta las nieves perpetuas y glaciales pasando por 
bosques templados y fríos, por lo que contamos con un alto nivel de especies de flora y 
fauna únicas en el mundo (endemismos) (ver mapa 3) 

 



Mapa 3.- México desde el espacio 
 

Así, México, como país megadiverso no escapa de lo antes expuesto. Poseyendo más del 
10% del total de especies de flora y fauna mundial y más de la mitad de todos los 
ecosistemas terrestres, con 3,000 kms de litorales (y por tanto de riquísimos ecosistemas 
marinos, considerando la plataforma continental) contando con 62 pueblos indios distintos 
con idioma propio, se encuentra entre los seis países con la mayor cantidad de culturas 
originarias y lenguas vivas, siendo sólo superado por Nueva Guinea, Indonesia, Nigeria, 
India y Australia (ver mapas 4 y 5). 
 
 
 
 
 
 
 
 



Mapa 4.- Diversidad cultural de México



En el mismo sentido, al interior de México son los estados de Oaxaca y de Chiapas los 
que ocupan el 1° y 2° lugar nacional, tanto en diversidad biológica y agua dulce no 
contaminada,  como en diversidad cultural3, siendo –paradójicamente- ambas entidades y, 
específicamente sus áreas de población indígena, las que ocupan los últimos lugares en 
cuanto el índice de desarrollo humano y pobreza (lo que da una idea de los niveles de  
injusticia y explotación social y natural) (ver mapa 6) 
 

Mapa 5.- Ubicación de la población indígena nacional 
 
Resulta entonces que, en  México –y por ende, en Chiapas- la riqueza natural aún 
existente4, así como  la marginación y la pobreza, se localizan prioritariamente en los  
territorios indígenas (ver mapas 7, 8 y 9)  

�������������������������������������������������
"
�#�$����������������%��������
���������
�&�&�
���
 ����
�������!�

'
�(�������
�)�����������	�����
�������������������������������������	��
���*�������	�����������
����������

�$�������*����������
���+����
��,����
�
�� ���������������������	����������
�-���	�
��.��)�
/���0�������������

���������������
	������*	��������������������*��	������12�

• 3�$���� �������������4.5������
�
��&�
����&��
�
����������
/����675������
���
���
����������������

.75������
���
���
���	�����
�������
���!��

• ��������������������,���
����*�����������3�$�������������
�����������%77�	��������	���*�����

 �������
/�����������	����������
���
����������
/��
���������
�������
�8
��-������
�������9:#8�������



 
 
 
 
 

Mapa 6.- Regiones de Pobreza extrema en México 
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Mapa 7.- El estado de Chiapas 
 
 
 
Mapa 8.- La vegetación de Chiapas 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Mapa 9.- La presencia Indígena en Chiapas 
 
-La Tierra y el Territorio en Chiapas 
 
La historia social y agraria del estado, vinculada de forma directa e interactuante con su 
especial topografía, fisiografía y riqueza natural, ha dado como consecuencia una 
compleja y singular situación, en lo que toca a los aspectos de tenencia de la tierra, y del 
control y apropiación de sus valiosos recursos. 
 
Esta singularidad y complejidad se va tejiendo desde la propia conquista española, la cual 
se da de forma brutal, destruyendo y desintegrando a la mayoría de comunidades y 
pueblos indígenas y sometiendo a su población a un sistema de semiesclavitud -más que 
“peonaje” o servidumbre-  generando, como contraparte, una oligarquía local que basa su 
poder y su riqueza en el latifundio y en  sobre-explotación de la mano de obra indígena a 
su servicio. En este sentido, son clásicas las imágenes de explotación que conllevan los 
términos “fincas”, “finqueros”, “enganche”, "monterías" y “peones acasillados”, todos ellos 
vinculados a la historia social de Chiapas.  
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
La lejanía e inaccesibilidad del territorio chiapaneco –en relación al centro del poder 
político e intelectual del país-  le permite a esta conservadora oligarquía local, mantener 
su privilegiada posición social muy adelantado el siglo XX. De esta forma, la Revolución 
social-agraria de 1910, tuvo escasos y muy tardíos efectos en el sector rural de esta 
entidad. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Más bien, fue por propia convivencia de los finqueros locales que, a finales de la década 
de los 50´s y principios de los 60´s  los propios hacendados, con apoyo del gobierno 
estatal -el cual controlan totalmente- promueven, no un reparto social agrario, sino más 
bien un proceso de colonización indígena de las zonas más lejanas e incomunicadas del 
estado (Selva Lacandona) en donde latifundistas forestales extranjeros y tabasqueños 
habían abandonado su propiedad desde principios del siglo XX (más por incosteabilidad 
financiera y caída de mercado de la madera preciosa, que por riesgo social)  
 


